
DANDO

A Dios y a su iglesia

 
Para aquellos que están considerando la mayordomía financiera y la participación


Life Community Church ha hecho un punto desde su 
inicio para guardar la integridad financiera al más alto 
grado. Trabajamos duro para asegurar que el 
verdadero trabajo de difundir las buenas noticias del 
perdón en Jesús no se asocie con peticiones de dinero. 
Creemos que dar a Dios es una expresión clave de 
adoración y obediencia. 


LO QUE DICE LA BIBLIA SOBRE EL DAR


Dios ha dejado claro que la forma en que usamos el 
dinero que nos da es muy importante para Él.1 Él 
quiere ser el Señor de cada parte de nuestras vidas.2 
Entonces, ¿qué es lo que realmente quiere de 
nosotros? ¿Qué dice sobre cuánto debemos dar a Él y 
a su Iglesia?


La Ley de Moisés (en el Antiguo Testamento) dio 
algunas directivas claras sobre la cantidad de dinero 
que el pueblo de Israel debía dar a Dios durante los 
días en que Dios gobernaba la nación.3 Después de la 
misión de Jesús en la tierra, Dios nunca dio una "ley" 
sobre la cantidad de dinero que su pueblo debe darle. 
En cambio, nos llama a entender la "mayordomía" (la 
responsabilidad de administrar sabiamente las 
posesiones de otra persona) 4. Aquellos que han sido 
"comprados" -o adquiridos- por Cristo llegan a ser 
plena y completamente suyos, y eso incluye todo lo 
que tienen. 

Así que para un cristiano, nuestro dinero nunca es 
nuestro dinero. Todo lo que tenemos (incluyendo los 
regalos, la herencia, incluso la capacidad de ganarlo) 
es provisto por Él, y es Suyo, no nuestro. Cuando Él 
nos confía dinero, nos está nombrando 
administradores de su dinero mientras estamos en la 
tierra, para que lo invirtamos de una manera que 
honre, agrade y represente sus deseos en primer lugar, 
no los nuestros. 

Por lo tanto, la cuestión cuando se trata de dinero 
nunca es cuánto de nuestro dinero debemos dar a 
Dios, sino cuánto del dinero de Dios debemos usar en 
nosotros mismos. Es una cuestión del corazón, no de 
la calculadora.


Dios quiere que cambiemos nuestros corazones para 
que veamos todas nuestras vidas y posesiones como 

dedicadas a Él en primer lugar, usadas con el 
propósito principal de honrarlo y expandir su reino.


Así que Él no nos da un porcentaje requerido. La ley 
del Antiguo Testamento de diez por ciento de la parte 
superior (la palabra latina, "diezmo", que significa 
"10%") no es un mal punto de partida, pero no es un 
mandato en las Escrituras. 5


Ahora que Cristo ha cumplido la Ley y la ha "clavado 
en la cruz", lo que nos da en cambio son principios 
para aplicar: 


1. Dar libremente, no por obligación6

2. Dar con alegría7

3. Dar con constancia, con regularidad, de lo que se 

pueda8

4. Dar generosamente9

5. Dar con sacrificio10

6. Da de acuerdo con la forma en que Dios te 

bendice114


Para algunos de nosotros eso puede significar 
devolver mucho más de lo que exige la ley. Pero para 
todos nosotros significa una participación regular y 
responsable. Dar a Dios y a su Iglesia es un acto 
único de adoración y mayordomía, y por lo tanto debe 
considerarse una práctica separada de otras 
donaciones caritativas.


Jesús sabía que nuestras carteras son una de las 
pruebas más reales de nuestros corazones. Él 
consideraba regularmente que nuestras ofrendas a 
Dios eran un indicador de cómo estamos realmente en 
lo espiritual.12 Por esa misma razón, hablaba más del 
dinero que del cielo. Dios ha dicho que es 
responsabilidad de su pueblo apoyar y hacer realidad 
financieramente lo que Él está haciendo en su medio. 
Es parte de estar dedicados a Cristo con cada parte de 
nuestras vidas, y necesitamos tomarlo en serio.


Una de las mejores maneras de adoptar esta área en su 
vida es sentarse con una pizarra en blanco al planear 
su presupuesto. Ora y pídele a Dios que te ayude a 
discernir lo que Él quiere que hagas en cuanto a dar a 
Su obra. Aparte esa cantidad antes de dividir el resto 
del presupuesto. Dios ha dejado claro que si lo 
honramos de esta manera con nuestro dinero, Él 
suplirá todo lo que necesitemos financieramente.13 



 

Notas al pie:

1 Malaquías 3:7-12

2 Romanos 12:1-2; Colosenses 3:23-24; 1 Pedro 3:15

3 Levítico 27:30-34; Deuteronomio 14:22-29. En cuanto a la cantidad, la ley incluía no sólo las ofrendas para el Templo, sino los fondos 
que debían utilizarse para el gobierno, el cuidado de los pobres, el apoyo a la defensa nacional y otras necesidades sociales. Jesús cumplió 
esa Ley, liberó a Su pueblo de ella (Efesios 2:14-15; Colosenses 2:14), y estableció el Reino de los Cielos (Mateo 3:2; Lucas 17:21; Juan 
18:36), que incluye a personas de todas las tierras y naciones, reunidas en grupos como la "Iglesia" mientras están en la tierra. 

4 Mateo 25:14-30; Romanos 14:7-8; 1 Corintios 4:2-7; 6:12-21

5 El diezmo ni siquiera es una cantidad exacta de los días del Antiguo Testamento. Los requisitos de la Ley del Antiguo Testamento en 
realidad sumaban algo más cercano al 23,3% cuando se sumaban todos.

6 2 Corintios 9:7

7 2 Corintios 9:7

8 1 Corintios 16:2

9 2 Corintios 9:6

10 2 Corintios 8:1-15

11 1 Corintios 16:2; 2 Corintios 9:6

12 Mateo 6:19-21

13 2 Corintios 9:8-11; Malaquías 3:10-12


LIFE COMMUNITY CHURCH SE FINANCIA A TRAVÉS DE LAS DONACIONES FINANCIERAS DE SUS ASISTENTES Y 
AMIGOS. USTED PUEDE DAR DE FORMA SEGURA EN LÍNEA EN MYLCC.INFO. ADEMÁS, LAS CAJAS DE OFRENDAS SE 
ENCUENTRAN CERCA DE LAS PUERTAS DEL AUDITORIO AL SALIR LOS DOMINGOS POR LA MAÑANA. SE LLEVA UNA 
CUIDADOSA CONTABILIDAD DE TODAS LAS OFRENDAS, Y LAS OFRENDAS REC 


